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Las fantasías de rotura

Rene Kaës

Estas fantasías representan la forma específica bajo la cual la angustia de castración se manifiesta en las situaciones grupales.

Anzieu va a distinguir vida imaginaria, narcisista o especular de los grupos y la dimensión propiamente fantasmática de los grupos, dando a la fantasía su status individual y subjetivo. Ya que la vida en un grupo, se organiza en un primer momento en torno a la fantasía individual de aquel o de aquellos miembros. Antes lo pensaba como sinónimos.

Estas fantasías de rotura constituyen: 1) la forma específica grupal de la angustia de castración; 2) la fusión de angustias individuales que parten de los núcleos psicótico, narcisístico y neurótico de la persona.

En las situaciones de grupo, la vida psíquica intenta organizarse en torno a una fantasía individual, la de un miembro privilegiado o promotor, con relación al cual las fantasías de algunos miembros entran en resonancia. El grupo puede encontrar un equilibrio más o menos duradero funcionando así en torno a una persona central.

Ahora bien, los conflictos intragrupo se soportan mal. Además la fantasía individual de cada uno trata de imponerse a los demás como fantasía dominante. En este caso y a causa de las luchas destructoras su unidad se pierde en torno a una fantasía individual. ¿Hacia qué otra realidad psíquica pueden volver la mirada, ya que esta realidad no podría ser, como en todas las actividades humanas, más que de orden fantasmático?. Las protofantasías responden a esta doble condición: son fantasías y son comunes a todos los seres humanos. En el grupo de formación, y no en el simple grupo, aparece un momento vivido como unificador, que es el de la protofantasía. A veces se trata de la fantasía e la escena primitiva: puede ser que corresponda al presupuesto básico del acoplamiento o bien imaginan el coito de grupo de los monitores entre ellos .... Otras veces se trata de una fantasía de vida intrauterina en la que el grupo desarrolla una especie de viaje en el interior de un cuerpo que es la figuración del cuerpo de la madre. O de una fantasía de seducción con activación libidinal consecutiva en algunos miembros del grupo. Otras veces la angustia ante la castración fantaseada como causa de la diferencia de los sexos, y el grupo se interroga sobre el reparto de hombres y mujeres en su interior o desarrolla las fantasías de rotura.

O se constituyen alrededor de lo que nosotros hemos llamado una contraprotofantasía y es esta la ilusión grupal: las diferencias entre los miembros son negadas y la fusión narcisizante de todos, en el buen pecho del grupo, se afirma.

La angustia inherente a las fantasías de rotura se sitúa a muchos niveles. A nivel pregenital es la angustia de separación. La rotura es aquí el rompimiento entre el niño y su madre a la que hasta ahora había estado simbióticamente unido. La rotura es, así, fantaseada  como la de los niños bestias salvajes que liberados por el clima demasiado permisivo de los grupos de formación, irían, desde ahora, a despedazarse sin fin entre sí.

A nivel fálico la rotura es el descubrimiento por el niño de su impotencia biológica para esperar la satisfacción sexual que sus padres han  compartido en secreto.

Ahora también el fantasma de rotura integra todos los niveles de angustia y les da un modo de expresión. Cumplen pues una función unificadora: Proponen a los miembros del grupo un denominador común para las angustias personales de naturaleza distinta.

Esta fantasmática no se manifiesta más que en un contexto transferencial. Surge cuando los participantes se sienten privados de la omnipotencia que su deseo infantil incc. trataba de adquirir. Se sienten entonces desposeídos en beneficio de los monitores, de los lideres y la omnipotencia atribuida a esos personajes, la fantasean como posible omnipotencia no solo libidinal sino también destructora. Así, con las fantasías de rotura nos encontramos con dos funciones puestas en evidencia a propósito de la ilusión grupal:  función unificadora de las angustias del grupo y moviliza, en transferencia, el deseo de omnipotencia. La pareja antagonista ilusión grupal-fantasma de rotura, constituye el resorte dialéctico fundamental de la vida inc. de los grupos.

ROTURA = CASTRACIÓN

